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ILMO. SEÑOI¿¡ 

Si el cumplimiento del deber no me hubiera traído é. este sitio, 
confieso con toda ingenuidad que, en esta ocasión á lo menos, ha­
bría rehuido de buen grado el honor de encontrarme en él. 

Y no es solamente por el temor que me posee de no correspon­
der cual debiera á lo que la tradición de este puesto y "Ta ilustia-
ción de cuantos me honráis escuchándome os darían derecho á 
exigir: tal temor, con ser tat fundado que se convierte para mí en 
seguridad perfecta, no sería bastante por sí sólo para hacerme 
mirar esta empresa como la más ardua y espinosa de cuantas pu­
dieran ofrecérseme en el ejercicio de mis funciones docentes. 

La indulgencia benévola que distingue siempre al saber; la con­
sideración deferente que sugiere el compañerismo; el afecto recí­
proco y respetuoso de una parte, que se engendra, por dicha, en las 
aulas de nuestra Escuela-entre profesores y alumnos, y la amable 
suavidad de espíritu, patrimonio de la mujer y realce de la belleza 
en las damas salmantinas que.esmaltan con su presencia esta so­
lemnidad académica, serían circunstancias todas que darían alien­
to al más tímido, facilitándole.en gran modo el.desempeñar su mi­
sión sin correr inminente riesgo de,mortificar su amor, propio; ' -

Empero, aun habiendo hecho yo de.antemano .el sacrificio ente­
ro del mío en aras de mis .deberes científicos, y. aun teniendo en mi' 
favor vuestras mejores disposiciones, todavía es-mi posición harto 
embarazosa y difícil, porque profesando una Ciencia que sufre hoy 
rudos embates en las luchas,del pensamiento; haciéndolo con un-
criterio que—quizá—disuena . algún: tanto del que es común en. 
nuestra patria y ha predominado en su enseñanza,.y siendo ade­
más, esta ciencia lo menos, favorable que cabe para-lucir galas de' 
estilo, ele que yo, por otra parte tampoco sabría,vestirla; habré de 
tener en mi contra, al pretender hablaros de ella, la contradicción: 
de sus adversarios;:declaradosrel.disentimiento.de muchos de sus: 
amigos y el cans_ancio y fastidio de los que, buscando'en este acto' 
una satisfacción á su buen gusto, han de ver, desgraciadamente," 
defraudadas sus esperanzas.. : ^¿¿-.v ' 

Y, sin embargo, no me es dado hacer otra cosa,- Cuando se po­
ne en tela,de juicio la legitimidad de la METAFÍSICA; que es, como 
todos sabéis, la enseñanza á que me consagro; cuando se la dispu­
ta su lugar ó se desnaturaliza su función en el organismo de lo 
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saberes humanos, sería en mí una deserción dejar indefenso su de­
recho, á la sombra del cual únicamente es como puedo yo tenerle 
para ejercer, aunque sin merecimientos ni dotes, su delicado ma-
g-isterio. Por otra parte, asísteos perfecto derecho a vosotros para 
exigirme, en ocasión como ésta, la manifestación leal y pública 
de mis convicciones filosóficas, y ante ambas poderosas razones, 
que tocan del modo más: hondo á mi conciencia de profesor, debía 
necesariamente prohibirme todo otro.tema, siquiera hubiera sido 
más grato para vuestro sentido artístico, y menos ocasionado,á 
disensos en su consideración intelectual; 

Exponer ante la vuestra y demostrar, si á ello me llegan las 
fuerzas, la legilimidad y carácterAq la asignatura que profeso, tal 
habrá de ser el objeto de mi deshilvanado trabajo. No veáis en ello' 
ni pretensiones de enseñanza que ofendan vuestra .ilustración, ni 
intentos de proselitismo que lastimen vuestra• creencia; mifadío' 
solamente como undnexcusable deber, cumphdo á un;mismo tiem­
po en homenaje á 'vuestro derecho y en satisfacción á 'mi con­
ciencia.- - ' • • ' 

; ..- I . ..... " " • .. • .. 

. Rasa. la^Mei^fisica^desde/hace^tierapo-.por-grave-yiilaboriosa 
Crisis.. ' - . - - • - r •' ~ • í ' . 

- Relegada^p'OE; e ^ 
ría; considerada^omo un énsueño-.poét.ico-.-pGr 
mQ;módefcn0;;;desnaturaliz^ 
nosv.qufi:. .-la^pro.clamaiL^de nombre;: desfigurada^en'-'sus •medios y* 
circunscriJ:a:ienH.su,:alcance,- aun .-por-:.aquéílos - que la enaltecen y 
éns'alzan^-y.abandonada ¡ó sostenida-con ¡tibieza-pOF quienes -la ;ré-; 
conocierpn.•antes"como, lina;aspiración legilima-=de^lá^in^^ 
humana,upodria.Jlegar^-.;temersevsu. definitivo--nauirag'i(S'ante'-lós¡ 
••igajjates^esla; experien-cia^si.«u •virtualMad-,misma¿rib'"íhtibiera-rdé-, 
salariará-flote ,emlaihorrasca:que corre/ '.'•••'^ 
• :L-a;si£uaGÍónyr.sin-enibargo,= del pensamiento-experimentaVcom 
xt\aú.6^&&teFitosofía:i$rimera'-,r- ha v'cedidó; -algún¿tanto de* sû ti--5 
rantez:y:Vvit>lenda.i.Las • construcciones-ontológicas 
más reGiente,; aumiormuladas como lo-.soni.ájnombre de la-exjpe-
rieneia:íió:-Constrmdas;con sus métodos,, ofrecen-marcadament 
-;arácter metafísico que aquélla por sí-sola1 .-.nO hubiéra-ApodMó i m ­
primirlas;. jajs..escuelas positivistas : ensanchan' sus aspiraciónes y 
^eivindiean^Darasí lacsolución de los-problemas-metafísk 
riendo; abordarlos- con-.sus>-,métodos;., el ̂ evolucionismo-transfar--
mista^trata:de-formarse m\a.^omo^Metafísica-empírica en;5ustitu-
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c ián de la racional' y-verdadera; y los'cultivadores 'del saber con 
sentido experimental aspiran á una conci l iac ión con ella, ó no han 
abandonadosu apoyo para dirigirse y orientarseen el campo de la 
obse rvac ión . • ; : • . ' ; 

Habi -áse 'de reconocer, por otro-lado,vpara; no pecar de parcia­
les,, que la. Metafísica, á.-su vez, se ha:extral imitado más de una 
ea el-uso de su.derecho. •Acostumbrada por siglos á un imperio no 
contradicho en el campo del- pensamiento,' y-pretendiendo expli­
carlo todo con fórmulas áp r io r i , ha invadido en ocasiones- el te­
rreno de..la experiencia,, aspirando,- n o ' y a tan .sólo a-conocer io 
esencial-y á determinar en ios hecho5vel elemento, permahente:que 
se envuelve.en su producc ión , sino—y esto era lo-abusivo—á pre­
cisar los hechos mismos, y á darles tors ión-y violencia para-enca-
jonarlos en sus moldes. •• . ,• , . .;. -v- . . -•. ' 

f í s i ca t ac tua l y de las disposiciones:menoS 'hostiles. de la escuela "de 
la-experiencia, surgen,- entre ambas , - todavía ' g r a v e s - y - e m p e ñ a d a s 
disp.utas,; sin, resolver, - sobre las .cuales, ;con -entera imparcia l idad • 
sin-exclusiyismos, dañosos , q u e d a r í a n una--y otra •.fúe.ra--de su-natu-
ra l Garácter>yr-de su pecul ia r ' func ión , -ú - : : • ^ vi - : 
.-^Radica-la prjndpalrdi^ 

1 siyá^aHvinteH gencia; ;hu mana^ 1 a ^ ^ ^ 
ministerio ;deíla-.razón¿^ 

: una^ónStruGción^ i d e a l i m d ^ 
. e l .bont ra r ioy í^ . la^exp^r i 
•d&ieiircúáscjcibirse^é^ lós.ifenómHíiQS.yy -'ái-la 
determinación. : producen'en .ektíétñpo. . • • 
• - P . o d r í a . nat'arse-y a. aquí>:que-et;p0siti yismo .novísimo ^que pro el á-. 
maba- en. unrprincipio la imposibilidad 'de concebirvlo-Absoluto j ^ y 
que seJimitó^^después - á y e o n s i g ^ 

hoy - :ya£a r . a sequ ib l e>pa ra la-inteligencia humana,- y discutersola-
mente -sobre-el :procedim.iento«metódÍGo {que.harde-emplearsefpara''* 
ell a^mas ,-apiarte 4e ^ 
visto -obligadar4 otpKgar.á las.-exigencias 'delvjespíri tu^noísatisfe-• 
chas lo.bastante con el conocer-de ' los-fenómenosi- iapar te 'deqüe en 
toda-:7^y ha* de;'entrar-por necesidad--un- elemento: permanente, y 
por-,esto.:mismo ^55MCz*«/,>.que:-la^experienGÍa--nó pi-ocura,^-'aparte, 
igualmente;-de que em-las.'construcciones :ontológÍGas-..que-el expe-, 
r imeñ ta l i smo formula intervienen conceptos y .juicios que no--na­
cen-de Ja-experien cia, - aun cuando -hayan- hallado en ella el-motivo 
ocasional- para-despertarse^en-el-^spíritu, 'basta-para-hacer.' luzr'en : 
la:Guestión.,Gon,1que-s.e desvanezca -eL-prejuicio, sobre el-misterioso 
sentido...quevse.atr-ibuye-al-término '••esencia. ":• •••• - " • • --: 
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Si la esencia fuera, en efecto, el quid recóndito y abstruso que 

la imaginación pugna por fingirse sin lograr sensibilizarla, y si la 
inteligencia humana no contara con otros medios para ponerse en 
relación con la realidad cognoscible que los sentidos corpóreos y 
el sentido interior del alma, forzoso sería en, tal caso reducir nues­
tro conocer á las apariencias fenoménicas, y habríase de renun­
ciar, no ya tan sólo á ver lo esencial en ellas, sino hasta á recono­
cer siquiera, elemento alguno constante en su vertiginoso cambiar. 

Pero en manera alguna es así. La esencia del idealismo, el noic-
•meno de Kant, la cosa en 5/de Schopenhauer, el Incognoscible de 
Spencer, lo Inconsciente de Hartma,nn, como :quíera que se deno­
mine lo que bajo el fenómeno se oculfa, éste no puede'ser, en suma, 
sino manifestación de la esencia, ni otra cosa ésta'que lo manifes-
table en aquél. Y como no se da- esencia sin forma, ni existencia 
sin una esencia informada, no hay noúmeno' sin fenómeno, ni fe­
nómeno sin noúmeno, encarnando ambos en la ley'que es-"donde 
tienen la existencia. Podrá disputar la Metafísica si este fondo 
esencial y;oculto es substancia innominada como lo-pretende; el 
monismo; éspiritu 6 materia como lo establecen por-su turno los 
respectivos sistemas; las dos cosas á la vez, en contrariedad y 
oposición como dice e l dualismo, ó en composición'y unión cómo 
afirma el/armonismo;:podrá ser esté fondo esencialpensamien- ' 
ta y extensión con Descartes, mónada activa: Qón^e\hn\tz, 'Yq . 
personal con. Fichte," Yo absoluto con' Schell'iftg,^Ser.. con--Ki-ause '̂-
Idea con Hegel, Voluntad con Schopenhauer,' ó unión der ambas 
cosas ,con ;Hartmann, pero negar 'que' tal fondo exista porque 
no. le perciban los sentidos tocándole con v.'el éscalpeío,; encon^ 
tráhdoíe enrlas retortas, ó divisándole7 en el microscópioVequival-
dría á proclamar ePfenómeno como ¡sino de la nada' el"hecho como 
.engendrado en sí mismo y sin -sujetó aíquien poder imputarler'Y 
• de otro ladej, admitir la existencia' dé; este fondo-'-p 
incognoscible y fuera de toda intuición dé -ér por"la-"inteiigenciá' 
humana,:séfía. condenai al.espíriturá; un excepticismo"' perpétuo; 
hacer-'dé-la-realidad el reino de fañtásmag-óricas-sombras; un sue-
ño calenturiento de la vida, y una duda eterna dé la-ciencia. No:' 
tras el fenómeno transitorio se oculta una esencialidad permanen­
te; ó más bien, el fenómeuo pasajero es reflejo cambiante de una 
esencia inmutable é idéntica, no vedadá de todo punto á la-inteli­
gencia del hombre: la Razón es ía antorcha con qué podamos per­
cibirla'.' " 7 "• ' - • • •: ;'' - v : / * ^ v ^ ¿ : ^ v - - . v - ' ' ; ; ' í - > v - - , ; . 

Sin atribuirla, en modo alguno, supersticiosa-éficacia^ni extra­
limitarla de su alcance, proclámala la filosofía como fuente cog-
noscente, contradiciendo en este punto á los partidarios-de la ex­
periencia, que reclaman para ésta el privilegio exclusivo; de órigi-
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nar todo saber. Volviendo al sensualismo antiguo, cien veces pro-, 
clamado ya y otras tantas convencido de impotencia en la historia 
del pensamiento, preconizan la sensación como el. hecho genera-^ 
dor.de todo desarrollo psíquico, y desnaturalizan y pervierten, el 
carácter de ia razón, confundiéndola con el razonamiento, y dis­
curso, y suponiéndola engendrada por la evolución progresiva dê  
la percepción sensible. 

No hemos de desconocer, por nuestra parte, que este punto de 
vista exclusivo d_e la escuela experimental es, en cierto modo, una 
como reacción y protesta contra el abusivo empleo de.la doctrina 
de las facultades hecho por la psicología abstracta; no descono> 
ceremos tampoco que. el principio de la evolución y el progreso, 
pueda tener su aplicación para explicar y. esclarecer el desenvol­
vimiento en el tiempo de las virtualidades del espíritu; pero ni ca­
be en buena lógica admitir por esto cólo que nuestros conocimien-' 
tos todos provengan- de la percepción sensible, ni que la prioridad 
en el desarrollo de esta función de la inteligencia implique la abf 
sorción en ella de todas las demás funciones. . / .. • ;'-. 

Ligeras consideraciones sobre la doctrina del conocer abasta­
rán á mostrarlo así. :. f' / " v u ? ; 

:. Resultando él conocimiento de la relación bajo, unida^ ,entre.la. 
realidad'cognoscible' y 'el'sujeto• ;cQgnpscente,•..déntro;'cje'¿.ÍIá^cogV 
nosci.bilidad de ambos como sü;: ambiente, común, .dase, ante todó y 
cÓmó'.'primer. resultado, el'conocimiento de .unidad, ;.producido •por 

•la total-é indivisa;presencia:deVobjeí^ conocido;:,^ ' 
total é ihdívisá "capacidad 'cognoscefíté del sujeto.' conpcedbir; - y 
bajo este^tonocimiénto primero; .prodúcese .lüego,. interiormente' 
una' variédad'Wdenada riacida^de la::que' ofrecen:los términos'que 
á la relación •concurren.: Y i.Mr. '; ;"'..• \̂'-.->V . ••' ••'^:'' 

•'•"Si'̂ pueŝ  sé reconoce-uná vez ;que hay algo , más qüe'los fenó- , 
menos y que lá'reálidad tiene una esencia, cuya reláción GOn.a'quéy: 
líos es determinada poria. ley, forz.ósO:'es' admitir'entonces\én;'él. 
espíritu que conoce' una variedad de poderés*en relación y co^ 
pondéhcia obligadas con lo cognosciblé- de las cosas - porque .tan 
inútil sería para.la producción der-conocimient.ei.que "éstas,fuefán'" 
inteligibles" careciendo de inteligencia ei sujeto, ' como"; que éste 
fuera inteligente, y aquéllas ininteligibles de suyo. La inteligencia 
del sujeto y ia inteligibilidad^de las cosas,;̂ soQ una. misma, y 'sola 
virtud^ vista bajo "diferente respecto en Íavrelacióñ ^ ' 

•considerando' ésta luego en su variedad.intéríoi.y .determinado, 
cóntehidoj es obligado igualmente que á la. cognoscibilidad del ob­
jeto en esencia, forma y exiscencia, ó sea en noúmeno, fenómeno 
y ley'respondan en. el-sujeto, cognosc'eñte - facultades'.adecuadas, 
Razón, Sentido' y Entendimiento, qúeison.en la inteligencia el tra- •' 

http://dor.de
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sunto de aquellos aspectos. Así es el noúmeno la'.racionalidad-del 
objeto y la razón él noúmeno, intelectual; eS:el fenómeno .-laper-
ceptibilickd de las cosas, y. es el sentido ;él fenómeno'del .-que,:GO". 
noce; , es la ley la composición en' las cosas'de ¡la esencia^y^del'.fe-, 
nómeno, como lo.es en la inteligencia !dé4a: razón .con.,el.sentido. 
Y lo mismo puede decirse del pensar,,en.cuantcvá.laiorma¿del co­
nocer. Sus determinaciones y momentos"hasta: suxompenetr-ación 
en el método como la función más compleja"en.rque^se formula; el 
pensamiento, se corresponden y concuerdap con- las-determina-, 
clones y momentos de la -objetividad, pensada':hasta.<su cocnposi 
ción más llena. Con razón ha; podido decir Hegelique,toda .cosa 
es una noción, un-juicio y un raciocinio,/pudlendo .añadir.se.tam-, 
bién.queun método, en el orden del..pensamiento;, y..en .el.orden 
del conocimiento,, asimismo, cabe afirmar- del":pi:opiOrmddo.;.q.ue:t-.o-. 
da cosa es racional, sénsible.'é iatelect.ual,;Xomo',.tó.dat4DtéUgeaGÍ.a.>' 
es de su lado noúmeno, fenómeno, y ley.. . , ... .... .• • ... . . 

i .'Pudieran,-'pues.ser asentados los siguientes corolarios: _ ,.-
•'"El orden lógico no'es todo.el orden. ontoÍágico,x:pero:/k%unF^s,;^ 

pecro determin ado .-suyo y no contradict6rio-con;él. t • 
""Todo-lo inteligible es real y todo lo real intéliguble'... . .. " .. .. ... 
.-La. realidad-esiníeligible...como, esenfii^.v-fenómeno-y.ley^yrila 

inteligencia,r.de;!su-lado, .es real .como :yrazó.nw:Se:nti.dQ:.yheattíiidi-: . 
mietító^ 7̂  r ' , 1] r ~ - -

.^^ódódb1-real-íiéne^su^iórmula^ló 
todajórmuladóglca^uxorrespondenq 

...•'.'E&ndonadméV. señores j;/esta 
no. dé la"lógic.á; p'¿nó-ínqs.errár£^cesária^^ ? 
dajcorif r a d i c ó 
.esencia', carécíera: nuestro-espíritu^dé ios'me'dlosJdéper'Gi '• 

.-La razón,'.hemos .dicho, es.esta •fáculta^.pneggpt.qna.-.peEo como 
1 aS rescüeíasposiíiyis.t as emp 1 earí tam bién^este;;términpy; aü-¿-en-.. 
Guelltranxn;{la^. razón? cQg.noscente,¿siei^pre ^que.s 
1 á. coas íderecdmoluná 
cargo de 'estap 
en que el experinientalismo incurre. , { , , \ 
• '.'No'se' cQnfundí^ ia 'pnmero . í e 
^d«,'xp "cuanto -facultad-intelectual,, roncoss.sent 
que se^asigaan luego á esta ypz, rOFa^--.C}íaadoJse^já* é iapt^^áRah. : 
d.e'signar.ál.espíríl;ü,^or.a; cuando ,se la -usavporrlas Jde^fuadamento , \ 
y -dé causa, d bien cuando sé la. óbjetiva, en^ocasionespatribuy-én.'.y . 
dola una. existencia impersonal.'. Estas segundas.vácepcipnesíautp,-,- -.. 
rizadas por eLuso-ó' moti vadas •porda^jdéficienci%en^lasdéng:uasv, -
sé basan todas en el concepto primero,que,á la razón-corresponde j , 
comorfa'cúltad cognoscente,' y sori'decivaGÍones\suyas :y .traslado- . 
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nes de su.-sentido. Ni deben confundirse-tarnpoco, como con frecuen­
cia acontece en las escuelas positivas, la razón y el razonamiento, 
pues mientras es la r a z ó n una facultad intelectual con la.-que co­
nocemos la esencia,: y cuyo conocimiento-es el denominado / ^ a ; 
es.el razonamiento una función del";pensar-basada sobre la opera-, 
ción del juicio, y^que lo mismo puede ser aplicada-en el-orden del 
conoce^ ideal que en el de las percepciones sensibles, ó en el-"de 
las nociones abstractas. Así: que, la- diferente, y superior confian-' 
za que por el positivismo-se a t r i b u y e ' á t la .^percepción-directa-so­
bre .la sug-esttón racional, • só lo-cabe--ser aceptada entendiendq 
aquella, percepc ión sin .diferenciación de^ naturaleza y origen,, y 
esta suges t ión racional como razonamiento ^¿d i s cu r so ; , pero en 
m a n e r a - a l g - u n a , c o m p r e n d i e n d o ^ p o r . t a l e s - t é n m i n o s 4 a : r e p r e s e n t a r 
ción sensible y el conocimiento-ideal; ponque-en-semejante res-i 
pecto, v.el-. valor deb conocimiento en'-tales; órdenes- e s t á ^ p r e c t s a i 
mente-invertido,- debiendo.el suy.o¡>á-las" ' idéaselas;,percepciones • 
sensibles,-1q'ue-no:Son,-en. suma, .otra-Gosa -;q.ue -meras» concrecio-; 
nes-de.aquéllas. .MáSySÍ4<x^:ué^se«g:u4é«e^^ 
el -pensar, .inmediato-y^di recto • p-f reGe ̂ más-^seg-uridades^^a r a n t í a ^ •. 
de. GeTtezatíque^ehraedi^ 
soJ a aserción-del ppsítivismo^éii.Gua-lquierade^lqs-^ 
el conocimiento seK3a-n:,:.:y::co.n-;e5pecia-tidadima5 
mied;to<sensi;ble^pues-el;CA¿ón^ 
t i t ó i ^ a l - b e ó h o i i n ^ 
ción-íactual^Gabe-iqué-sea^éstra 
hé^oK>'porf4o>tan:to,^ 
dacygue^ekpce •.• i 

i nGU-rr.e ; con su- -in decisión -de •! enguaq ̂ ^.y.-vini endo -á- su-odra-aser tc^ 
detser.4a.razón, en Guanto"fuéntevGQ.g^osGente,funa^evol-uGÍ^n^e 
sentido ¿y .-lau^ 
pi;esenbaGÍóny>se;nsibVev^ 
entero>4a};-rela:ción,--entre. la^es 
como .desébyolyimieotoíd^ 
lo^que mani.fiesta • y i ^ d o n d e se desenváel ve^la-esencia .̂ Todc -̂be-. 
choampliGa.-necésariamente.una posibi-lidad--de-4iaGer;^t0do-'estado_ 
Hna.propiedad-de-estar^.de^avquei-es-aqAiéb'determinaGióñj-todo^fe^-
nómeno un noumeno-esenGialvabique-sirve-de^xpresióm r,.} 

• -no^aconteGeí.de otro'rmodó^em.'la-esíeravdet sú-jet:ory para^su 
apcitud'-deconoGer.tLa. razón,--ÁguaUq 
damento, yv-base-en4a Amidad-'de^ ̂  
nifestáciones opuestas é ?-^-aálmeDte^stibstaa^ÍYas,^y^ 
que .las >lig'a se invierte completamente según-que^-sé--las- considere 
bajo.el punto-de-vistaV^g-zco, ó-en-el aspecto cro^¿/4g'/:c<?..-LógÍGa-; 
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mente, no cabe poner en duda la prioridad categórica'de la per­
cepción ideal sobre la percepción sensible; porque, representando' 
aquélla la posibilidad esencial y ésta la concreción efectiva, sería 
absurdo á todas luces admitir como realizado de hecbo lo que nó' 
fuera de antemano realizable en potencia'. Mas por esto/mismo 'de 
que lo posible-racional es antes lógicamente'que lo éfectivo-sensi-
ble, en el orden cronológ-ico y en el desenvolvimiento progresivo' 
la representación concreta y sensible llega antes'á conciencia re­
flexiva que la percepción ideal-posible representada en la idea. Á. 
ser de otro modo, haríase el progreso al revés, yendo de lo más á-' 
lo menos y de lo superior á lo inferior; nacería el-Hombre en la 
posesión y plenitud de su facultad de idear, é iría descendiendo" 
hasta la percepción vaga y confusa de los/objetos sensibles con' 
que comienza la infancia'á ejercitar sus sentidos. 

La posterioridad, por lo tanto, de la conciencia reflexiva en el' 
orden ideal respecto á la conciencia sensible, no acusa, "en mane-" 
ra alguna, la procedencia genética que el positivismo pretende;' 
renovando en este punto la desacreditada doctrina de lá sensación". 
transformada. Las facultades intelectuales son integrantes todas: 
ellas de la unidad de la inteligencia, y sin'prelación posible en el 
orden de la existencia. La razón como el sentido, y lo mismo que-
eVenteridimiento; 'rse dan indisolublemente unidas y simanticipa-'-. 
ción ni retraso en la unidad de nuestra fácultad cogn'oscente;; líe-::. 
gan a desarrollo conscio, como la noción delvprogreso pide, en "un ' 
orden inverso al de su prioridad lógica, %y se ejércen/hastá tanto -
cón necesidad instintiva. Así es como, estando todo hombre desde 
los comienzos de su vida en uso constahtery nécesarió de las-ideas •', 
de la razón, no lle^a á su reflexivo empleo sinó^ávanzada-.ya aqué­
lla, y puede recorrerla toda sin haber ordenado; en sistema ni dádo"" 
caráGter.cientifico' a sus conocimientos'ideales;;El principio de la • 
evoíución progresiva en que el pósitivismo se furida^sierício; Xégi'S. 
-timodesuyo-y aplicable .genuincimente al desarrollo'del':espíritú::enrí 
.conocer-y en pensarv do es en este'-punto, ycó̂ m 
general.el positivismo, eonvirtiendola súcesió.br.-'éh'vérdádera-caú^ 
salidad; y atribuyendo al tiempo una virtualidad que nó "tiene, y^ 
qué no puede dar por consiguiente. A^wzo dat quod nofi. habet¡á&4 
cía fundadamente la antigua escolástica;'-.y-el-hóc post hoc,':n&:áu;^; 
toriza en buena lógica para deducir.el'p'ropter hoc.-' ; ^'"ff 

No es, pues, la razón como facultad cognóscente una transfor-.. 
mación del sentido—-(lo que implicaría además lá 'desaparición'dé; 
éste uña vez que surgiera aquélla, puesto que no es posible que lo^ 
que se transforma en otra cosa siga siendo todavía'la"misma}"^-^ 
ni puede estimarse la idea como mera forma superior de la "•per-; 
cepción sensible, sean los que quiéran los- procedimientos-y me'1̂  

i i 

-
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dios con que- se la elabore y decante. El hecho no puede engen­
drar más que hechos, como la idea sólo puede ser madre de ideas; 
y la razón y el sentido, siendo ignalmente sustantivos, integran 
con el entendimiento, el contenido de la inteligencia unitaria, dán­
dose á desarrollo conscio en relación invertida á la de su priori­
dad categórica. 

Obligada la-experiencia á admitir una realidad esencial oculta 
bajo los fenómenos, y proclamándola incognoscible para la.razón 
y la idea, no tiene inconveniente, sin embargo, en deja'r'esta rea? 
lidad esencial como objeto de los impulsos del sentimiento, ó como 
asunto de inspiración parala imaginación poética y de credibili­
dad para la fe religiosa, si bien negando á " los resultados á qU| 
por cualquiera de"estos medios se llegue á la; categoría de cientít 
fieos. ' - " - ' ' • - 1 • ' • 

; Nada' dicé esto, sin embargo, contra ía verdadera Metafísica, 
Dudan ase con justi cia del valor de sus .lucubraciones si" se l a consí 
tituyéra, ' en- efecto,; por la mediación de talés;.füerites';'' pero ncj.' 
siendo' aquellos'mediosios que la Metafísica emplea, "ó los que der' 
be emplear al menos,'-carece de base el reparo y;es%ratuita. ; l í | ' 
c'ónsécüeñcia.qtiésé saca. s • ' . J 

: ' Descartando, en primer lugar', él ̂ sentimiento como ajenóla , 
prden'científicó y que sólo bajo el-c%ócimíent:o-es'como ' 

. eí:espíritu; la imag'inacióh, en efecto,- no es:más que el'sentido; in | ^ 
terno.-no puede dar eñ ningún cáso sino representaciones sensi| 
b l é s f ' q ' ú é ' s é ' á l é j a r á n d é las 'del'mundo exterior, cuanto ' 
cbú ma'yorl^ los datos' qüe'á da extenoVij', 
dad se-tomen; y la Fe'religiosa, igualmente, ora sea quese ejercit^ 
sobre:príncipiós idéáles cuya ininteligibilidad'racional es procla^ 
mada dé 'ahtemárió^'ora ve . 
pasan la experiencia hu mana, ninguno de estos dos'medios - es ;e| 
nat'uralfé':inárcado;'para -constituif éí conpeer'en condiciones.d^ 
científiep.- y'̂  ideal y como conocer ds 
razón;* ' : í \ - : r : ' ^ ' • '''[„ ' :.->:y T ^ V : - . 

- ^Srsé'dijém^^ entrado 
por mucha parte en ciertas construcciones metafísicas, ó que la 
dogmática' religrósáse:sustituye á estás cor/strucciones; no habría 
inconvenienté-algunb en Teconocerlo' así,, puesto que la historia dé 
los sistemas ñíosóficos como la de las religiones- positivas lo ates J 
tiguan juntamente. Aun si'.sedijera. que los' sistemas filosóficos 
tienen 'su trans'cendéñcia •át. arte,' cómo la' tienen también las con­
cepciones- religiosas,:;y: se afirmara'con ^Schópenhauef que todo 
sistema metafísico' tiene su forma religiosa/• y toda concepción re­
ligiosa., entraña un-sistema-metafísico;'nó habría dificultad tampo­
co en asentir á estos, asertos, porque la Metafísica transciende, 
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efectivamente, á-la religión y al arte, así como éstos,-á su .vez, 
anticipándose á ella en su aparición •histórica, determinan los l i -
neamientos primeros de las construcciones metafísicas^y las.pres-
tan contenido antes de que ellas -se le adquieran,por .sus. medios 
peculiares y con caracteres reflexivos. , ' 

La relig-ión y la poesía son distintas de la iVIetafisicaa.unque.se 
relacionen con ella; y s i en los sistemas metafísicos que han-apa­
recido en la historia entran elementos.poéticos ó sugestiones reli­
giosas, no debe confundirse'la Metafísica xon-sus formulaciones 
concretas. Como ha dicho Goethe, los sistemas, pasan,-ía'filosofía 
queda, y su perfección.y progreso estriban precisamente en cons­
tituir su contenido por medios y caminos própios)-sustrayéndose á 
influencias extrañas y. procurando implantar la suya emel. pensa­
miento y en la vida. 

La-aspiración más reciente,, por último, que elexperimentalis-
mo ha formulado, y á la que parece'asentir. en parte la escuela de 
la especulación ideal,-es la de constituir la íVletafísica y,la Filoso­
fía en general, por los procedimientos.y métodos apellidados^osz'-. 
¿zws^que emplean en su construcción las ciencias experimentales.. 

Mas, ¿hasta aúé punco y razón es asequible este-deseo?. ¿Podrían 
ser construidas la Filosofía.,y.-Metafísica. corL.io.s.-dátos dé -la expe­
riencia, "y los métodos inductivos?. La sola-, considefación lógica.-'de . 
lo..que: representan estos medios .en la org"aríización del,conocer, 
hace' contestar en contrario. Los da-tós /expen'metá^ 
proporcionan-ios sentidos, *ni - considerados, aisiadameríte 'ó.'ácur 
rauládos'por-la tradÍLÍón>y la herencia-"y extendidoajp 
lización inductiva ,t ó, dé cualquier otro modo .que elaborárselos pu-'1 
diera, no salen. nL.pueáen salir de la-esfera déu.los hechos, ..ni.'del 
horizonte de ios'fenómenos. Él reino deVlos noumenos^yvesencias,. 
la región-de las Madres del Fausto,.quedaría, siempre inasequible 
á ios esfuerzos de la- experiencia:- la--' Eazón...única-mé'nteVes la ..que 
puede conducirnos á-esta tierra de lo,inmütable.. > - .. >. 

"Podrá, de su parte, la experiencia conducir el conocimiento. 
hasta-. los - hechoSi.primeros .y- últimos en el orden -de nuestra expe­
riencia áctual;-. pero no la será, ciado salirse-nunca^de. este orden,, 
ni-traspasar los insuperables linderos^que representan eUnaci-., 
mienta y ia-muerte,- en el individuo;-y;en.la especie,•.eri la;tierra,.y, 
en el Cosmos. -ETreino de-lo incognoscible, ó másí-'bien,. la región 
de ]0"desGonocido:absoluto, está en-la esfera,de ios.hechos y no en 
el conocer ideal; pues mientras se estrella la experiencia.anté aque­
llos valladares supremos,-la idea racional impera-más^allá de todo 
tiempo y "espacio,- como eterno, ejemplar .de.lásxosas y. fondo ina-. 
gotablepára su-manifestación en los fenómenos; . - _ .... ... . 

http://iVIetafisicaa.unque.se
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Désembarazado el-camino- de la especulación-ideal :de lós -im-
pedimentos-y- obstáculos- que^suelen -acumular -en él las-^ 
positivistas,- nos- hal-lamos- en aptitud-de acercarnos- á' nuestro 
asuntoy-proponiéndonos-la-cuestión-dé lo qu^-la Metafísiea es-en el 
or.<^n%"déV'Conocet,---human!0,-->y<>las--condi'ción«s orgánicas en- que 
deb"e-ser--constrüída;'-mas~para-contestar; sin-embargo,- á'una-pre-
gusta-semejante • con-visos dé- fun damento- lógiéo y- no por,modo 
autoritario,- tenemos que-retroceder-nuevamente á la- unidad :del 
conocer-y-áisu'déterminación interna en--los- géneros deP conocí' 
m-rento-^para^vemppor-pasos graduales á-encontrarla-Metafísica-
déntfo-del-organismo total qué el-'conocimiénto-constituye; 

Y-otra wez- aquí tengo- que. pediros -dispensa ;po.r •• lo poco -ameno 
d€l.-^asuntü-;-vmas:-si-;la legitimi-dád idé- la -Metafísica'-tra-de-quedar 
asentada;,sobre-sól idos en-
amplificaGÍones>oratorias-y-en--moti'vos-dé sent-imréntopn 
diovdé; dispensarse^- detestas excursiones á^-la^Lógicav. en-la^cual-
tiéijen«qúé¿bivscaF:^ 
en el conocer se produzcan.- ; - •• • • -

• ^GólocaMonost-por lo;tant-o-,' 
puntO:-d-éi-par ti da 
ciónes-y-tnodós f hall amos q ué es el:c óüocer; ensli noció n-unit'ar i a 
y;-sobare todá í distinción entre- sujeto-y-oBjeto; el-'5¿r{-mismo; de -1 as -
cosás-encuanto-se-d-an-unas-co^ en-

pía;-y en este respecto-y sentido es cÓmo-cabe^entendérló-quein-
drcáfeamos-'antes -sobííe-la cognosciMlidad de:lo:real^ . 
4©4o cognoscibler' • ; ^ ' 'v;: ' ^ - - - - ".. . 
^̂̂̂̂  ' M 
cohcurr en<3 ia:-i:dé - los:; cuáles- es- i guál mente - ri éc esaria-p ar a • que -1 á'-
relaciónsséf-p-rodUzeay-se. nos-apaféce^^ 

oÍFéGe¿en^st'as'Gora0.; capacidad-6^ 
píTÍtü-^:y^GonstiCüir'4a*relación^ 
Implica^Iesta^por^q-tanto,; ; ^ r ^ ^ 
que á-ilaíreíación^e- danj. y4lén'a;su:cüáli:dad;y carácte^ es'-
reG^bidG^Pobjeto^confqrmeja^userx 
cepción-ePsujéto-según^su -seî  cognóscetó 

deb-'conocimiento entonées.que tiene verdád y-certeza',- objétiyas.y, 
subjétivasp y * que'confórma^á•-un- mismo^tiempo-;.con íáM^yVde la 
realidád^y.-lar-ley'-del'pensamientor-- ' 
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Mas, aunque lo cognoscible todo, y sin que empezca para elló 

la cualidad de finito ó infinitOj se da necesariamente á relación de 
presencia ante el sujeto que conoce, produciéndose el conocimien­
to con la propia necesidad, no se signe de aquí que el conocimien­
to resultante llene siempre adecuadamente su cualidad y cárác-
ter. La distracción del sujeto-á la presencia del objeto;-la mala 
aplicación y empleo de sus medios cogmoscentes ó la falta de rit­
mo artístico al ejercitarlos en el tiempo; la finitud de estos medios 
mismos, así como por otro lado, la fecundidad inagotable de lo • 
cognoscible en las cosas, pueden hacer, y hacen efectivamente, 
que el conocer de cada sujeto no responda todo él á su cualidad 
conveniente, siendo en parte equivocado y erróneo, además de l i ­
mitado y carente, ó que, aun siendo verdadero, no lo conozca asi 
el sujeto y no pueda, por consiguiente, est^r cierto de su verdad. 

Es oblig'ado, por lo tanto, para todo sér que conoce el hallarse 
constantemente en conocimiento efectivo, y aun el poseer alg'uuo 
de entera verdad y certeza, pero puede, en su estado histórico, al­
canzar grado muy distinto, desde el del conocimiento común des­
organizado y frag-mentario, aunque con base de partida siempre 
para rectificarle debidamente, hasta un conocer adecuado que 
responda plenamente á su cualidad y carácter. • V' •• • -

. Tal conocer cualificado, visto como una entidad lógica.con in­
dependencia del sujeto y de su formulación por. él, -es lo .que;se 
denomina la Ciencia; mas pretendiendo la experiencia acaparar, 
este nombre para el conocer de su orden, -negando, la aplicación 
del mismo al investigar de la razón, habría que designar con otro, 
término, el de saber, por ejemplo, la composición unitaria de toda 
la realidad lógica en un organismo adecuado. - . • . . 

De'esta primera concepción procede Iwego el espíritu á deter­
minar su contenido bajo el punto de vista lógico , según-i o-cog:. 
noscible .de' las cosas y -los medios cognoscentes con que;pueden 
ser percibidas, y atendiendo á este doble aspecto: resulta'dividido 
ersaber en.tantos miembros superiores y determinaciones gené-
rica¿.cuantos son los medios cognoscentes.y lo^ aspectos cognos­
cibles que se corresponden con ellos. Estos miembros superiores,. 
estas-determinaciones totales que dentro, del saben se dan, pueden 
tomar su nombre, ora del elemento objeto, ora del elemento suje-; 
to, ora del conocimiento mismo como el producto de, la relación 
entre' ambos, y en cualquier respecto que lo hagan indicarán des­
de luego la naturaleza y carácter del conocimiento integrante, 

- por la correlación y acuerdo que entre sus elementos existe. . .-. 
Los nombres de Filosofía, Historia y- Filosofía d é l a Historia 

eran-los hasta aquí designados bajo el término de unidad Ciencia 
pará las direcciones primeras que en el conocertodo se-dan; mas 
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haciendo empeño la- experiencia en reservarse para sí,, como antes 
hemos.indicado, el uso del.vocablo Ciencia., habría, de accederse á 
ello, que considerar el de saber como término de unidad, emplean­
do el de. Ciencia.como el de oposición á. Filosofía, y el de Ciencia 
filosófica ó Filosofía científica para el de la composición de ambas. 

El conocer humano entonces, que llenara su cualidad, quedaría 
así determinado en estas tres direcciones, ó géneros de saber pri­
meros: , . ., 

FiLosoFíA:-saber acerca de lo esencial, adquirido por la raz.ón 
y formulado en ideas. . . 

CIENCIA: saber acerca de.los fenómenos,.conseguido por la ex-, 
periencia y formulado en representaciones sensibles. 

; FILOSOFÍA CIENTÍFICA Ó CIENCIA FILOSÓFICA: saber de la.relación, 
entre la esencia y. los hechos,.^, lo que es lo mismo, de las leyes, 
alcanzado por el entendimiento y expresado por las nociones ge­
nerales. . . - . • ; . • ... 

; No habría por qué disputar, repetimos, si la cuestión se limita­
ra sólo á nombres;- mas insistiendo aquí también la experiencia en 
sus pretensiones exclusivas, no admite en la unidad del saber de-' 
terminaciones sustantivas y congéneres con-medios -y esfera.de 
acción propios,, sino que, reivindicándolas.todas para el.indagar 
de aquélla y concretando su alcance á la esfera:de los.fenómenos 
y al reconocimiento de las leyes á que^se someten éstos, establece 
una g'm^mw.solamente^que,, en sus -últimas pretensiones, -com-. 
prende ya la Metafísica, proponiendo.se. denomine .Metempirica á 
todo Gonomraiento.;que-. no-yenga de-da experienci pueda ser. 
verificado.. " • ' - . , , - , 

,' La Ciencia, la Filosofía y la Metafísica, vendrían-á ser. así tres 
escalones graduales del^conocer. experimental.^Representaría la 
Ciencia el conocer ¿.verificado; se •constituiría' \k: Filosofía .con:, .la.-
generalización de.la cienci.a^y la determinación-.de.las leyes, de los 
hechos, eA cada.orden de los-mismos^é. integraría la. Metafísica una. 
generalización más alta y como. de segundo ..grado, en donde tu-, 
vieran.íiü unidad, ó.se, aproximaran-.á : ella los conocimientos cien-
tíñeos. - i ' 

r ...Todavía, y.á-salvo ,1a precisión t écnka .y el -sentida.usuaL.de.. 
las .voces, si han.de evitarse confasiones, podría sin ^dificultad..re­
conocerse en .el saber, de experiencia/ana determinación gradual 
en la esfera de los hechos,,aba:cando éstos.cada-, vez más anchu­
rosos horizontes hasta llegar a un hecho último que les compren­
diera á; todos; pero-si esto puede admitirse y ver en. tal aspiración -
el desiderátum de la experiencia, no.hay.modo.de reconocerle co-; 
mo-fuente de ,1a Filosofía y Metafísica, encuanto-representanuna 
y otra-direcciones racionales dentro-.del-todo del sabeiv • - • 
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Coloca, además, la experiencia la condición principal y cuati-

dad característica del conocimiento c/^w^co en que-éste sea-ve-
rtficable ó compro.bable^con hechos, bien-que éstos sean espon­
táneos ó que se les provoque de intento; mas sr nada^habría- que 
objetar en cuanto redujera tal carácter^á señalar -zma ;v¿//"<?r^(?/a 
entre el conocer experimental y-el que procede de la-razón; no es 
posible- asentir tampoco á la pretensión;que-en-esto-se envuelve 
denegar á la especulación ideal las condiciones de un verdadero 
saber. No tan sólo puede constituirle, sinó-que-da-fundamento 3r 
base al saber de la experiencia, ,en cuanto la-esencialidad-racio­
nal precede lógicamente á la fenomenalidad Observable; 
1 Aparte luego dé-esto,- la verificación-de los ~ hechos no es'bas­

tante por sí sola para- dar- carácter •científico aPconocimiénto-de 
su orden.- La reproducción de los fenómeiíos,-y"aun-su-repetición-
indefinida'-y-constante, espontánea ó voluntaria-, muestrañ* sola­
mente la existencia efectiva de aquéllos, sin constituir para-el-su­
jeto que los observa- más -que -materiales • descienda -y no- ciéncia 
ya construida/ ni saber propiamente• tal. Bajo la cuestión general; 
que la experiencia-no resuelve^-dé larposibilidád-del'conocer/para-
el"hombre con-plena verdád y- certeza; bájó la:- apreciación-lógica 
d é ^ a l b r -en-relición - del* conócimiénto'; •'dé^cadaí-' orden?- 3r yfta jó-- el; 
ex amen; según criterio apropiado, de la éféctivaVrealMá^d^ 
ch'o, por ,ia-posibilMad':ráeional, deíl-fmismó y^la-dé^ su-'percepciónr 
por:el sujeto-en-cada-caso^y crfcunstán^iásfia'felabórad 
cohóciitoié'ntos^deí:exp 
someté-á-'condieiónes'-especiales eB'fondoVéñ'-^ 
sin saber á las que no constituirían , ciencia; Así, aun poseyendo: 
un-caudab'dé'h'echos,- cuya-existencia éfectiya-haya;: 
bada- píoriiOs-criteirios oportunos, no hay ciencia*' verdaderamente,. 
sino- cuarid03- bajq;la . determinación .derlas^ 
dtice*to.dC^heGho;-seTeGonocen:y--estabíecen-las-relaciónese^ 
salMádf conditionaly entre -los mismos; cuando-
én.%ü:diS^osiCión-formal "se^someten^ 
csCs-'áéuhfddd/várieciaci y armonía'; y cuando" eh suirivestigacíón 
metódica se .parte desde base, firme y se .'asciende con paso seguro-
p^nprocedífniéntós adecuados.; A: faltar-estas cóndfci-ones/-h,ábría,. 

segúií frase ciencia, ppro' noxié'n--
ciárcónstruídáf ni.Xónócimiéntoorganizado"::'' ' ,̂" " " 

L'a-verifrCációri-, por.ló tanto,, es' sólo xóndi'dón iñterna:^ 
bér experimental;,.y éste, a sil vez,,.es xómo verificación- •tQt.aF.dél'' 
especular dé la razón, que-no puede, ên- efe(?to;\.p^ro')'que no: ñec 
sita-tamppco verificar sus asertos, por io- mismo que no se;refie-; 
ren a hechos. En cuanto á'las demás condi'Ciónes, lá FitósofíámáS'-
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fácilmente aun que la Ciencia puede llenarlas eil su esfera; porque 
moviéndose con necesidad dialéctica en el carneo de lo inmutable 
no corre, como la experiencia, el peligro de sel* engañada por loa-
aspectos cambiantes de la realidad fenoménicá, ni por las pertur-
baciones frecuentes de los sentidos corpóreos que para su obser­
vación la sirven. 

Reconociendo,-en consecuencia, la legitimidad indisputable de 
la Filosofía y de la Ciencia, como los dos géneros opuestos bajo 
la unidad del saber; y admitiendo, asimismo, su compenetración 
en un tercero en el que tienen su armonía, el conocer humano en­
tonces resulta íntegro y completo bajo todos los respectos'en que 
puede ser considerado. • : ' 

La Filosofía se sirve de la razón como fuente, conoce lo esen-
cial en las cosas, y formula sus resultados en una construcción de 
ideas que escapan á toda representación sensible. Su reino-es el 
de lo inmutable y eterno; el de los noúmenos intangibles. 

La Ciencia busca su fuente en el sentido, sea este interno ó ex­
terno; conoce sólo las apariencias fenoménicas, y coordina su 

' conjunto en una construcción de hechos qué son la-manifestación 
de las ideas. Es el reino de lo movible y cambiante; el campo del 
suceder continuo. • ' ' ' ' ' - - * • ' " - . . 

La-Filosofía científica ó la- Ciencia filosófica; la Nomología pro. 
i píamente, como dehería ser llamada;?és'la- región-intermedia. en 
' •'qué. aquellas' otras' se eri 8u entran.' Es su; fuente, el entendí mi e nto 

generalizador y 'áB'stracto; :ápreciá lásrréíaciones recíprocas entre 
J*ía1 esencia'' y^el-héchop y- ordenasus-'resultados en,un .sistema, 

de principios generales que representan las leyes, ó- formas per-
manénfés de'c^m 
dominio'es la región intermedia éntre lo permanente y lo cambian­
te, entre lo infinito y lo finito, y á ella más que á la historia podría 
ser aplicada aquella- frase dé Schopenháuer: eadem sed-aliter; la 
misma" y siempre otrar 1 - ' ' • ;:':'v' ;' •• \ 

'- Consideradas en su facultad formadora. toda verdadera Filo­
sofía tiene^que ser riecesariamentéNacionalista, como sensualista 

' toda Ciencia; y como intelectualista toda construcción compuesta; 
- vistas en sus resultados lógicos, será- toda Filosofía, idealista;, re-
' presentativá'tpda Ciencia y abstracta toda Ñomologíap y compa-
' rada.s'en sir método y camino procederá la Filosofía desde lo-uno á 
" lo vario buscando la individuación; .arrancará de ésta la Ciencia 
' en busca de la totálizaciónV y operam totalida-
des parciales é individualidades genéricas, que son como el lazo 

, de- unión entre la' indívidüálidád finita y la unidád infinita.. 
.Cuando, se valorán'en absoluto estas detérminaciónes'genéricas 

• -de la-unidad del saber," no cabe establecer entre ellas postergado-
' ' •""": • •'- •-• •""••" . - • 49 
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nes ni preferencias: todas tienen el mismo rango y son. igualmente 
necesarias para la integración de aquél; todas se exigen mútua-
mente y se complementan entre sí. La Filosofía aisladamente es va­
ga idealidad sin colorido y sin relieve; la Ciencia sin Filosofía, es 
oleaje caótico de apariencias que se atropellan; confuso conjunto 
de signos sin interpretación y sin sentido. Un hecho, el más insig­
nificante, basta á veces para sugerir al espíritu un principio de 
razón fecundo en aplicaciones; un principio, á su vez,, arroja la 
luz de la evidencia sobre hechos antes incomprensibles. Conside­
radas la Filosofía y la Ciencia bajo el punto de vista lógico, apa­
rece aquélla como la primera en orden y superior en categoría; 
pero vistas en relación cronológica se invierte la respectiva impor­
tancia y se vuelve á la igualdad jerárquica para.su apreciación én 
la vida. Con Filosofía y sin Ciencia sería ésta un éxtasis contem­
plativo y un quietismo adormecedor y enervante; mas con Ciencia-
y sin Filosofía, sería entonces un vértigo sin ideal y un descom­
pasado movimiento. 

Siendo, pues, igualmente necesarias la Filosofía y la Ciencia 
para la integración del saber y para la dirección de la vida, no 
cabe establecer entre ellas un antagonismo real que perjudicaría 
á ios progresos de una y otra. El generoso propósito que envuel­
ven estosversps de Schiller: . f ; • ... •.. • 

»Que la discordia, reine entre vosotros, filósofos y sabios; no 
ha llegado todavía el,tiempo de vuestro acuerdo: . ; ' 
: -Dividiendo vuestros esfuerzos. env la investigación, .es como 
concluiréis por encontrar la verdad;-
esta frase,' decimos, necesita ser rectificada en una parte,, sin pri­
varla de su noble intención. •, - - '--

No es la lucha entre la Filosofía y la.Ciencia, entre la experien­
cia y l a razón la que debe continuar por más tiempo, prolongando 
lo que se -podría llamar guerra civil-del pensamiento, sino la de 
unos sistemas contra otros en Filosofía y en, Ciencia. Estas, y su 
composición en la Filosofía científica, deben pelear reunidas como 
las tres armas de un ejército contra adversarios iguales y armados 
de las propias armas. Idea contra idea,"hecho contra hecho y ley 
contra-ley. Sólo así es como podrá ser fecunda la lucha; porqué lo 
que se parece, como dice Mr. Ribot, á «aquellos torneos de las. 
epopeyas caballerescas en que dos paladines esforzados pugnaban 
por despedazarse mútuamí--.r.te y salían ambos del combate sanos 
y vigorosos», no es la lucha de los sistemas filosóficos ó científicos 
unos con otros, sino la de aquéllos con éstos y la de éstos con 
aquéllos. ¡Luchas estériles y disputas inacabables como de quienes 
blanden armas distintas y hablan idiomas diferentes! En el terre­
na filosófico la concurrencia vital ha dado también sus frutos y 
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practicado su selección; y si es-el -progreso más lento que en el 
terreno de la ciencia, aunque no van quizá tan distantes como á 
primera vista parece, es en cambio más hondo y transcendente, y 
guarda proporción con la virtualidad de la idea. 

En lo demás, las circunstancias históricas por las que han atra­
vesado la especulación ideal y el indagar de la experiencia expli­
can suficientemente su temporal enemiga, y aun cuando haya en 
ambos campos todavía quienes continúen mirándose con descon­
fianza recíproca, déjase también sentir ya en ellos el deseo de una 
concordia duradera, como es de necesidad que exista, entre fuer­
zas concurrentes hacia un mismo y solo objetivo: la investigación 
de la verdad y su posesión con certeza. 

III 

Reivindicada en su derecho la especulación filosófica como una 
de las formas intelectuales que puede revestir el saber, y. hecha 
justicia al mismo tiempo á la investig-ación científica como forma 
igualmente legítima para la integración de aquél,, podemos ya 
venir á determinar con precisión la naturaleza y carácter del co­
nocer metafísico; así como también á señalar el objeto Á que tal 
conocer se refiere, y por la determinación del.cual se constituye la 
.Metafísica en una .individualidad dentro* de la Filosofía.. . 
. . :.-Y aplicando.á este género lógico las condiciones.deiorma «;z/-
dad, variedadj armonía, en que todo saber se organiza, hallamos 
lo primero que es la Filosofía «« ¡^ y Filosofía en unidad,.antes de 
determinarse interiormente en la. variedad de,direcciones corres-

tpondientes á la variedad de objetos,-que, para-su conocimiento, 
pueda ofrecer la realidad.- ^ -., V. ,. , 

• .La Metafísica es esta Filosofía unitaria, ó unidad del saber filo­
sófico en su consideración lógica; y como tal consideración prece­
de necesariamente en su información cronológica á toda determi-
nación-particular dentro de .la Filosofía: misma, resulta así la Me­
tafísica como la Filosofía primera según la-denominaba Aristóte--
les. Es, pues, la Metafísica en el respeto indicado la Filosofía 
determinable, y no determinada aun por referencia precisa á ob­
jeto cognoscible concreto; y á virtud de este carácter cabe fijar 
su relación con las determinaciones interiores que, en la Filosofía 
se producen, y reciben explicación las adjetivaciones diversas con 
que. ha solido apellidársela. Filosofía pura, Filosofía general, F i ­
losofía í̂ oVz'ca,, .son sinónimos que, con. más ó menos propiedad, se 
han aplicado á la Metafísica, y.que envuelven todos ellos,la..idea 
de prioridad unitaria en que se cifra su distintivo. ..' . 
. : Resultando la Metafísica, bajo el punto de;.vista lógico, como 
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la Filosofía en unidad y primera, no hay gran impropiedad tam­
poco en designar, en contrario, las determinaciones internas que 
en la Filosofía se dan con el nombre de Metafísicas de variedad y 
segundas, ó Metafísicas parciales y de objeto- determinado, como 
Metafísica del Espíritu, Metafísica de la Naturalesa, Metafísica 
de las costumbres, y otras á este tenor que se han empleado con 
frecuencia por la especulación racional; mas, en estricto rigor ló­
gico, no cabría identificarlas, ni tomar como equivalentes la Filo­
sofía y Metafísica. La relación que entre ellas media es la del todo 
á la parte, la del género al individuo, la de continente á contenido. 
La Filosofía es el todo del conocer racional,-"un^énero del saber 
y la contingente del filosófico; la Metafísica es una parte, y la- pri­
mera en formación temporal dentro de la Filosofía; es ana indivi­
dualidad filosófica contenida en la Filosofía como en el todo de su 
género. La afirmación que hoy suele hacerse por las escuelas de' 
la experiencia de que la Filosofía en adelante se reducirá á la Me­
tafísica, sólo es aceptable entendiéndola en sentido trópico, y á ca­
lidad, en tal caso, de considerar los saberes filosóficos como Meta­
físicas segundas ó deter minaciones más concretas de la Metafísica 
propia. A entenderlo de otro modo, y significarse con ello que el 
conocimiento filosófico es solamente el resultado de generalizar la 
experiencia, habría que rechazar el aserto,, comprobando nueva­
mente el derecho de la Filosofía á constituirse • en saber con igual 
derecho'que aquélla. ' - ^ Z f ^ t ^ r ^ f p . 

No será inútil advertir, aunq'ue"'vueslra'ilustración'no' lo re 
quiera, que los nombres de Filosofía y Metafísica formados oca" 
sionalmente con voces'de la lengua griega', están lejos de respon­
der en su sentido etimológico á la significación que se les da, 'así 
en el lenguaje ordinario como en el tecnicismo científico; pero'co­
mo quiera; sin embargo, que tienen.la sanción del uso para desig­
nar respectivamente el género del saber racional'-y la concreción 
primera de éste, pueden seguir siendo empleados con esta aplica -
ción y sentido, sin que haya de preocuparnos giran cosa su deriva ­
ción filológica. 

Prosiguiendo en caracterizar la Metafísica por todos sus ele­
mentos lógicos, hallamos con relación á su fuente ó medio de co­
nocimiento, que ha de ser esta la Razón como lo esencial de la in­
teligencia y como fuente común de todo el indagar-filosófico. La 
Metafísica, en lo tanto, no se constituye con el sentido,'sea éste 
interno ó externo, ni con el entendimiento meramente. Ni la ob­
servación más delicada y paciente, ni la generalización más com­
prensiva y extensa, ni la abstracción--más alambicada y sutil son 
medios de conocer adecuados para procurar el contenido. La Meta­
física en su filiación subjetiva y facultad informadora, es, y tiene 
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que ser por necesidad, puramente-racionalista. El sensualismo y 
el intelectualismo no pueden, en rigor, constituirla, y si en la his­
toria del pensamiento aparecen formuladas por la mediación de 
estas fuentes construcciones que pasan por metafísicas, ó no me­
recen en realidad, tal dictado, ó son obra de la razón en lo que de 
metafísicas tienen; y en cuanto á la oposición, por último, que la 
conciencia religiosa suele establecer á menudo entre la Razón y la 
Fe, entre el pensamiento racional y la revelación, divina, no pue­
de ser objeto de crítica ni de discusión meramente lógica, en el 
sentido en que cabe que lo sean los otros medios de conocer. La 
Filosofía se limita á consignar únicamente que entre la Razón Ab -
soluta y la razón relativa no puede haber contradicción y sí sub­
ordinación tan sólo. La Razón es una y la misma antes de toda 
distinción entre infinita y finita, en absoluta y relativa, y en esta 

'fundamental unidad encuentran su garantía y hallan su legitimi­
dad las determinaciones finitas en que se manifiesta aquélla. Ha­
brá, pues, una esfera supra racional para el hombre, pero no con­
tradictoria con la de su razón finita. : . 

Sirviéndose de la razón como medio, aspira,1a .Metafísica á co­
nocer en su objeto el contenido esencial y no su/marineramente, 
qüe es lo peculiar de la Ciencia. Hasta dónde es esto asequible, 
tanto respecto de las cosas cuanto del alcance de . la razón,, lo he-, 
mos indicado ya antes al esclarecer lo 'que .es la esencia y. su re-
lación con-loS' fenómenos; y hasta dónde, por. otro lado, podemos 
otorgar confianza al conocimiento de lo esencial habremos de ver­
lo después,' al ponernos, con el método, la cuestión de .la verdad 
objetiva y la de su posesión con igual clase de certeza. , • 

Constituida por, la-razón y referida á lo esencial, de jas cosas, 
la Metafísica integra su contenido por un conjunto: de ideas ó co­
nocimientos ideales sometidos á una sistematización conveniente. 
;La Metafísica es, por tanto, idealista] y todas sus, formulaciones,. 
si han de responder á su concepto, serán necesariamente otros 
tantos idealismos. Pero no hay que confundir tampoco,; sintiendo 
infundadas alarmas, el sentido en que aquí se emplea este térmi­
no con los varios .y confusos que suelen á menudo asignársele. La 
idea es sólo para nosotros el término de oposición,al conocimien­
to sensible que tiene por materia los hechos, y en este respecto y 
sentido es como cabe decir que toda construcción metafísica ha 
de ser-necesariamente, una ordenación de ideas (lo que no debe 
confundirse-con la llamada ideología ó teoría lógica del conoci­
miento ideal), como todo sistema científico será una ordenación 
de representaciones sensibles y todo sistema nomológicd una com­
posición de nociones ó conocimientos generales. 

Considerando, pues, como m?/cuanto es, la realidad se parte 
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para el pensamiento en realidad ideal y realidad representable, 
cuyos respectivos trasuntos son en la esfera de aquél la idea y la 
percepción sensible, y se corresponden en las cosas con la esen­
cia y con el hecho. De emplearse, en todo caso, los términos real 
y realidad para designar una sola esfera lógica y no este orden 
todo entero, sería más bien á la idea y lo ideal á lo que podrían 
ser aplicados, antes que al conocimiento sensible que sólo nos da 
las apariencias; mas repetimos que debe ser rehuido este sentido 
exclusivo, y reconocerse por mz/^s la esencia tanto como el he­
cho, y la idea tanto como la representación sensible. 

Resumiendo, según lo expuesto, las notas ó caracteres lógicos 
que han de distinguir á la Metafísica, hallamos que tiene su fuen­
te en la razón, conoce lo esencial en. las cosas y formula su cono- -
cimiento en ideas. Todo sistema metafísico habrá de ser, por lo ^ :% 
tanto, para responder á su nombre, racionalista en su origen, nou-
ménico en sus resultados é idealista en su conocimiento integrante. . '•ni 

Del olvido de estos caracteres 3' de la tergiversación délos '% 
fines que debe cumplir la Metafísica han nacido principalmente ^ 
los reproches y censuras que le han sido dirigidas. Dejándose in- -'J: 
fluir unas veces por la imaginación estética, abdicando su inde-
pendencia otras en altares que no eran los suyos,' y propasándose • fá 
algunas á ponerse cuestiones de hecho, ha revestido en ocasiones 
el carácter de una concepción genial antes que el 'dé una especu- * M 

dación reflexiva; se ha'convertido otras en vestidura formal de -
enseñanzas y disciplinas extrañas, 'y^ha querido también co'nsti 1 
tuirse en experiencia ultra-terrena, pretendiendo penetrar las os- --¡-í? 
curidacies del sepulcro y fantasear nuevas condiciones de vida. ^ 
La Metafísica circunspecta é independíente' al propio tiempo, ha | | 

. de rehuir aventuras tanto como rechazar imposiciones. Sin mirar 
despreciativamente los hechos, como alguna vez se ha permitido, 
no tiene-por misión tampoco la de precisar su producción y menos-
todavía fuera de la experiencia terrena; 'Para responder á su fin, 
basta con que los interprete idealmente, descansando ccn raí?. 
cional en su realización futura. • • ' -

Determinado el, lugar que la Metafísica ocupa en _el conocer^ 
filosófico, ofrécese luego la cuestión de su caracterización ontoló-^,'^ 
gica, asignándola el objeto & cuyo conocimiento ha de aspirar. ^ 

¿Cuál es el de la Metafísica? He aquí la pregunta que necesaria-*; 
mente nos llama, si no ha de quedar reducida á mero pensar sub-^ 
jetivo, y si han de rectificarse en este punto las vacilaciones y£ | l 
dudas en que ha incurrido el pensamiento, ofreciendo coyuntura^ 
al conocer experimental para dirigirla por ello inculpaciones y: 
censuras ^ . . . . . . . 
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V 

Asentada la posibilidad de conocer lo esencial por medio de la 
razón y determinadas por el método las condiciones y forma en 
que debe ser tal conocimiento ordenado para constituir un todo 
orgánico con garantías de verdad y seguridades de certeza, resul­
ta demostrado, á nuestro juicio, que puede reun i r ía Metafísica, 
como conocimiento primero de la realidad esencial, los requisitos 
necesarios para erigirse en saber tan sustantivo y legítimo como 
el que se atribuye la experiencia. — 

Que los sistemas metafísicos que han aparecido en la historia 
no llenen estos requisitos, en nada depone esto contra la Metafísi­
ca misma. Tiene ésta también su ideal al que tratan de aproximar­
se aquéllos, como lo ejecutan en su esfera las sistematizaciones 
científicas, y si no puede alcanzarla ninguno, por la ley de su na­
turaleza misma, llenan todos en cambio, aun los que más desca­
minados parecen, una función indispensable en la vida del pensa­
miento. Los sistemas metafísicos se sirven de contraprueba unos 
á otros, y á no aparecer formulados con aspiración á.la'verdad y 
con el calor de la convicción personal,, habría qué ponerlos como 
hipótesis y tanteos para que recorriera el pensamiento todas las 
direcciones posibles en la sblüción defproblema queda Metafísica 
envuelve. Y como su progreso, además', no se hace con nécesidad 
lógica ni consiste en acumulación de datos, cual sucede' con la 
experiencia,'sino que se verifica con libertad"intelectual, y por 
consiguiente, con-posibilidad de error, y estriba principalmente 
en plantear cada vez mejor el problema de la realidad,' dado cons­
tantemente ante losojosdeb espíritu para encontrarle á cada es­
fuerzo una explicación más comprensiva y una interpretación más 
amplia, las derivaciones y e x t r a v í o s que haya podido'sufrir la 
Metafísica en sus formulaciones históricas, no invalidan en modo 
alguno la. legitimidad'de su-.existencia, ni envuelven necesaria­
mente la renuncia á toda conquista. ' r " 

Así que, sin abrigar, por ningún concepto, la pretensión contra­
dictoria de llegar á la Ciencia Absoluta resolviendo definitiva­
mente el problema de la realidad esencial, pero sin desistir tam­
poco de conocer parte de lo Absoluto,, levantando una-punta si­
quiera de su misteriosa envoltura la fórmula que "Mr. Ribot pro­
pone para apreciár el valor en relación que cabe conceder á un 
sistema, podría ser modificada y hecha.extensiva á la experiencia 
enunciándola de este modo: . -

¿Una doctrina filosófica está conforme consigo misma á partir 
de base segura y bajo unidad de -Principio? Pues debe de estarlo 
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con los hechos, que no son otra cosa que la concreción de las 
ideas. ¿Qué sistema científico traduce este sistema filosófico, sir­
viéndole como de verificación total? . . . 

No es, pues, la Metafísica, como dice Mr. Lewes de la de su 
compatriota Ferrier, «obelisco solitario en inmensa y desnuda lla­
nura»; sino, como corrige Mr. Penjon, su verdadero parecido es 
«con esas neveras de los Alpes que, siendo estériles en sí mismas 
y de cercanías inhabitables para el hombre, dan orig-en, no obs­
tante, á los abundosos raudales que van á fertilizar á lo lejos los 
valles y las llanuras cultivadas». 

; Exponer, siquiera fuese brevemente, de qué modo .se verifica-
esta fecundación ideal; mostrar cómo la Metafísica infiltra y trans­
mite su espíritu en todos los saberes humanos, aun los que más 
parecen distar de ella, sería asunto-que nos llevaría demasiado 
lejos y que no cabe en nuestro plan; mas, si Jas condiciones que se-
dejan indicadas para su constitución orgánica se refieren en.pri­
mer término á la forma y caracteres lógiqps de que ha de apare­
cer investida, acusan.ya de un modo explícito las. relaciones que 

,mantiene con el resto.del.conocer; la concepción pntíplóg'ica áque 
debe:conduciren el racionalismo armónico; y las consecuencias de-
vida que en está, concepción se entrañan. . . - , i " . . . • 
;,..Entrevése _coji:Claridadiq^ dejamos 

delineada/;transciendeyal:conocer:- todo entero fijando su déterrniv 
nación objetiva ̂ .fundando su coritenidó doctrinal,y estableciendo 
la norma,para la constitución lógica de tocio conocer particular. 
Es así saber fundamental y primero como quiera que se la mire, y , 
presta condicionesmedios para dotar de igual carácter, á.toda, 
determinación concreta que:en el conocer -se produzca,. .. v ,, 

Ontológicament.e;.el racionalismo armónico conduce áTina -cqn-
cepción•len.quey./reconoci dualidad, de subs­
tancia,, se resuelve en. compuesto armónico la oposición y contra-
ríedád de lós.'Vérmihos duales; "evitando por igual los escollos de/ 
lasíconcepcionés-mohísticas, innominadas ó concretas, idealistas 
ó materialistas, así como, las del dualismo abstracto; y en orden á 
consecuencias; prácticas, consagrado, como lo hace, la realidad - . ., 
substancial: del SER, ABSOLUTO-INFIN[TO como de conciencia per so-x • --fW^ 
nal y Providencia sobreseí Mundo; consagrando, igualmente,, la"./..^M 
Stibstancialidad permanente de la per-'onalidad^finita humana .J;; ^ 
la continuidad.de.su .yidá, y- aplicando á toda, determinación., de 
ésta el criterio de armonía que constantemente le informa, da base.;-;' 
dé solución para-la de las dos grandes cuestiones, alrededor de las 
cuales gira todo el. interés práctico que la Filosofía envuelve:. l a . : \ } ^ 
existencia de Dios y la inmortalidad del alma, como el sentido • 
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común las nombra. El monismo en sus varios aspectos, igualmen­
te que el dualismo, no satisfacen con las suyas las aspiraciones' 
del espíritu, que se revela y protesta contra el anonadamiento in" 
evitable á que le condena el primero, quitando toda razón de ser á 
nuestra existencia presente, y no se aviene tampoco con el in­
comprensible divorcio en que le, coloca el segundo, privando á la 
existencia actual de toda finalidad propia y haciendo'de .elía un 
mero tránsito. El ontologismo armónico reconoce íntegramente 
la continuidad de la vida en el individuo humano; pero prudente 
al mismo tiempo en sus asertos y manteniéndose en su esfera", se 
guarda, como Platón, de fantasear formas sensibles, y se limita á 
consignar solamente la posibilidad racional áe aquella continui: 
dad,.como fundamento, de su/^ en determinaciones futuras, y cri­
terio de conducta para la dirección, de la'presente. Pero no cabe, 
repito,-que entremos en este .terreno, ni/podríamos hacerlo'sin 
desenvolver enteramente el. contenido doctrinal '_deMá, Metafísica 
misma., ... ". _ ,. . 

Con la indicación de su:legitimidad y la' determinación, de s\{ 
función y carácter en el organismo de los saberes humanos, he da^ 
do fin á mi tarea, y llegado, ILMO. SEÑOR, al término queme habíai 
propuesto.-,Por :1o disputadó de lá; cuestión y lo abstruáo de'.lá' ma4 
teria^ podéis ;juzgar .ahora-cuan ;j.ustos-eran los recelos que raej-
asaltabanaí 'principio, y como'.dé^^ 
perjudicado'.con^mi d 
tentado defender ,. ' ; ' - • ' ' : • • 

,•• Empero, lo que .quiera,—y. desdellrtego\há^de\ser^b poco— 
que pueda valer aquélla á vuestros bjos^np .hecesitábais,'segura-1 
mente,, de: ella para abrigar la con vicción de j a légitimidadrque^ 
asiste, y de lá importancia que alcanza' la FILOSOFÍA PRIMERA..El| 
apego exclusivo ,á la observación dejos hechos,'y él menosprecio^ 
desdeñoso hacia todo lo ideal i no pueden caber en quiénes, como| 
vosotros, poseen un levantado espirita, y no.reducen sólo la'vida' 
á las. contingencias de lo terreno y á las impresiones dé", los'sentí-J 
dos;.y si la inclinación preferente.haciaAas.indagaciónes dé:expe-' 
riencia ó hacia las especulaciones ideales es,_á'veces~';consecuen.-; 
cía inevitable del temperamento psíquico, y conviene que se ,pro- . 
duzca para la espécialización del saber,-según la ley de división' 
del trabajo, el exclHsivismo en cualquier sentido'-acusaría 'peque-, 
ñez de espíritu, y una .como, mutilaciór. intelectual. La medianía y -
la.impotencia del alma.lo mismo.se revelan,dice un escritor,' por] 
el desprecio de la Metafísica, que.por. su empleo abusivo. Por esô  
nosotros, reclamando para ella el lugar que la corresponde de de-" 
recho, hemos cuidado armismo tiempo de quitar ' todó pretexto; 
para que se la tache de absorbente y sé la moteje de exclusiva. t 
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. Y no hay que olvidarse tampoco de las dificultades que entraña-
y de los esfuerzos que exige la especulación ideal: la máxima de 
qnod non intelligo negó podrá ser muy cómoda para evitarse el 
trabajo' de pensar, pero ni es saber la Filosofía que se adquiera 
graciosamente, ni deja de existir tampoco porque plazca así á cier­
tos espíritus, que. suelen,, después'de enlodarla, venir á suplicar 
sus favores. Ni aun los extravíos ni. errores en que haya podido in­
currir al concretarse en los sistemas, dicen nada contra su dere­
cho á.vivir; y aun cuando el espíritu humano pueda sufrir ofusca­
ciones y experimentar desmayos, que se traducen por indiferencia 
excéptica ó por convencionales silencios, rehace bien pronto sus 
fuerzas y emprende, nuevamente su obra, bien lanzándose atrevi­
damente á idear nuevas construcciones con autoritario dogmatis­
mo, bien obrando con más cautela y deteniéndose primero á pro­
bar en una investigación crítica eLtemple y alcance de sus armas. "" 

Y tal parece ser al preséntela nota lógica dominante en el pen­
samiento filosófico, y la necesidad de aquí, que muchos pensado­
res proclaman, de. retroceder, al pensamiento de Kaiat; . mas si 
cabe admitir tal estado como'punto de partida para una evolución 
más amplia, no puede, en manera alguna, aceptársele como situa­
ción definitiva á que haya, de'resignarse.'el espíritu, haciendo caso , 
6miso.de toda concepción ontológica, en conformidad con la cual 
deba ser dirigida .la', vida; Áuii cuá.núo hubiera'que ; desistir, efec- ' . 
tivámente, de hallar solución adecuada a.1 problema de la'ra^dw' 
^ « r a / n o excusaría esto de tener "que procurársela á los que ofre-
ce X&rasón práctica. La vida"corre sin espera y.sin aguardar aL 
pensamiento, y si no puede éste ofrecerla una norma y regla de •; 
acción, irá á. buscarla aquélla en otras fuentes y orígenes, que­
dando reducida entonces.la Filosofía á vano discurrir teórico sin '., 
aplicación/de realidad. Por eso no cabe tampoco,1 en el orden on- . 
tológico^envolverse en vaguedades, _m'convenir.en eliminaciones,'', 
que dejarían-incompleto.el conocimienro; de aquélla. Espiritualis-

• mo''ó materialis^ ""ontbíógismo dualista ú (mtológis-' 
mo armónico; .panteísmo .indiferentista; deísmo abstracto y dua-
lista, ó teísmo providencial, tales son las soluciones posibles, y en-
alguna'de las cuáles hay por necesidad que afiliarse, aceptando".':? 
su.intervención y.,sentido para la dirección de la vida. : 

El armonisfno 'metafísico opta sin vacilar por las últimas; ácep- \ 
ta el estado dé .crisis y ,de . suspensión de juicio como inicial y ft&jm 
partida para la organización del conocer por el pensamiento re-

.flexivo, admitiendo como posible la consecución de la verdad con ..' 
certeza; y llenando, según su criterio, la función que le corres; 
poncle en la vida intelectual, trae á construcción sistemática"íps"^ 
elementos que van aportando de su lado los sistemas exclusivos,'; 
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necesarios como el armónico para la perfección y progreso de la 
especulación filosófica. 

Cualquiera, pues, que pueda ser el sentido con que se cultive 
la Metafísica, y sin- que esto signifique Indiferentismo excéptico 
ni acomodaticio eclecticismo, sino solamente respecto á la Inde­
pendencia del espíritu y sumisión á sus leye>, tendréis segura­
mente todos la convicción de su Importancia y del derecho que la 
asiste para merecer un lugar en la enseñanza universitaria. Pen­
sareis en este punto con el apóstol hegeliano en los pueblos occi­
dentales, que . . • . , . , . . , 

-.Esta'convicción vuestra y la sanción-legal que la. Metafísica 
'-iene, me bastan para estar tranquilo sobre la legitimidad de mi 
asignatura, y sobre su necesidad en ,los estudios académicos. 
¡Ojalá pudiera decir lo mismo de mi aptitud para enseñarla y de 
mi sentido doctrinal!; mas respecto á lo primero, no me es dado 
alegar otros títulos que los que la ley me ha otorgado' para ocupar 
esta cátedra, que han ilustrado antes de venir yo á ella distlnguidí- • 
simos'profesores, cuyos.pasos sólo puedo seguir de. muy lejos;" y 
en punto á lo'segundo, me resguarda únicamente la sinceridad de 
mis convicciones, las cuales, sin embargo, no he.tratado jamás de.' 
imponer: La tolerancia que para mñpensa;; reclamo, es también la 
que rae sirve de normaren mis relaciones docentes;,y-entendiendo 
como Kant «qué no se " puede, en. rig;or,- enseñar-.la , filosofía sino 
á filosofar solamente», esto y no otra cosa he procurado' hacer 
com mis-alumnos.; Interrogadlos, .si gustáis, y os darán'testimonio 
de .ello.. . . • { • • • • • ' \ 

Una palabra más aun.. Antes de abandonar este sitio que, por 
el orden natural de las cosas, no he' de volver á ocupar, probable­
mente,'permitidme un-desahogo del alma, .que me es exclusiva-
menté personal. Tengo una deuda de gratitud que pagar, y no he 
de dejar de hacerlo en ocasión como ésta: que:si en los espíritus 
estrechos y en los "corazones'mezquinos es el .agradecimiento pe­
sadumbre insoportable y mortificante recuerdo, que se esconde 
avergonzado d̂e las miradas ajenas, en los corazones^ sentidos y 
en las almas nobles y leales, es efusión que se .desborda, y que con 
más satisfacción brota cuando la coyuntura es-más pública y más 
solemne'la ocasión.- , .. . - • 

En ese sillón presidencial, y ocupándole hace'ya largos años 
con honra de la Universidad y provecho de la enseñanza, está el 
único de mis. maestros de quienes recibí en esta Escuela mi edu­
cación profesional. Unido hoy además á él, en el círculo de mis 
funciones públicas, con los vínculos de un compañerismo afectuo-
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so, después de haberlo estado antes, en la esfera administrativa, 
por los de una subord inac ión considerada de su parte, y de ha­
bernos ligado siempre, en el terreno de las afecciones privadas, 
los lazos de un ca r iño poco menos que filial de la, mía, teng-o á sa­
t isfacción y á orgullo proclamarlo así en alta voz desde esta res­
petuosa tribuna, para que el recuerdo de mi afecto y grat i tud vaya 
unido al de una ges t ión, que la historia de nuestra Universidad ha 
de consignar en sus pág inas como de las m á s acertadas, benefi­
ciosas y fecundas, 

HE DICHO 

UNIVERSIDAD DE SALAMANCA 

6406960358 
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